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	Prefacio

	 

	El "Manifiesto" fue publicado como plataforma de la "Liga Comunista", una asociación de trabajadores, primero exclusivamente alemana, más tarde internacional, y, en las condiciones políticas del continente antes de 1848, inevitablemente una sociedad secreta. En un congreso de la Liga, celebrado en Londres en noviembre de 1847, Marx y Engels recibieron el encargo de preparar para su publicación un programa completo del partido, teórico y práctico. Redactado en alemán en enero de 1848, el manuscrito fue enviado a la imprenta en Londres unas semanas antes de la revolución francesa del 24 de febrero. Poco antes de la insurrección de junio de 1848, se publicó en París una traducción al francés. La primera traducción al inglés, realizada por la señorita Helen Macfarlane, apareció en "Red Republican" de George Julian Harney, Londres, 1850. También se publicaron una edición danesa y otra polaca.

	La derrota de la insurrección parisina de junio de 1848 -la primera gran batalla entre el proletariado y la burguesía- volvió a relegar a un segundo plano, durante un tiempo, las aspiraciones sociales y políticas de la clase obrera europea. A partir de entonces, la lucha por la supremacía volvió a ser, como antes de la revolución de febrero, únicamente entre los distintos sectores de la clase propietaria; la clase obrera quedó reducida a una lucha por el espacio político y a la posición de ala extrema de los radicales de clase media. Allí donde los movimientos proletarios independientes seguían dando señales de vida, eran perseguidos sin piedad. Así, la policía prusiana persiguió a la Junta Central de la Liga Comunista, situada entonces en Colonia. Sus miembros fueron arrestados y, tras dieciocho meses de prisión, fueron juzgados en octubre de 1852. Este célebre "juicio comunista de Colonia" duró desde el 4 de octubre hasta el 12 de noviembre; siete de los prisioneros fueron condenados a penas de prisión en una fortaleza, que iban de tres a seis años. Inmediatamente después de la sentencia, la Liga fue formalmente disuelta por los miembros restantes. En cuanto al "Manifiesto", parecía desde entonces condenado al olvido.

	Cuando la clase obrera europea recuperó fuerzas suficientes para un nuevo ataque a las clases dominantes, surgió la Asociación Internacional de Trabajadores. Pero esta asociación, formada con el objetivo expreso de unir en un solo cuerpo a todo el proletariado militante de Europa y América, no podía proclamar de inmediato los principios establecidos en el "Manifiesto". La Internacional debía tener un programa lo suficientemente amplio como para ser aceptable para los Trades' Unions ingleses, para los seguidores de Proudhon en Francia, Bélgica, Italia y España, y para los lassalleanos1 en Alemania. Marx, que elaboró este programa a satisfacción de todas las partes, confiaba plenamente en el desarrollo intelectual de la clase obrera, que seguramente resultaría de la acción combinada y la discusión mutua. Los propios acontecimientos y vicisitudes de la lucha contra el Capital, las derrotas más que las victorias, no podían dejar de hacer comprender a los hombres la insuficiencia de sus diversas fórmulas favoritas, y preparar el camino para una comprensión más completa de las verdaderas condiciones de la emancipación de la clase obrera. Y Marx tenía razón. La Internacional, al disolverse en 1874, dejó a los trabajadores hombres muy diferentes de los que había encontrado en 1864. El proudhonismo en Francia, el lassalleanismo en Alemania, se estaban extinguiendo, e incluso los conservadores Trades' Unions ingleses, aunque la mayoría de ellos hacía tiempo que habían roto su conexión con la Internacional, estaban avanzando gradualmente hacia ese punto en el que, el año pasado en Swansea, su presidente pudo decir en su nombre: "El socialismo continental ha perdido sus terrores para nosotros." De hecho, los principios del "Manifiesto" se habían abierto camino entre los obreros de todos los países.

	De este modo, el propio Manifiesto pasó a primer plano. El texto alemán había sido reimpreso varias veces desde 1850 en Suiza, Inglaterra y América. En 1872 se tradujo al inglés en Nueva York, donde la traducción se publicó en "Woodhull and Claflin's Weekly". A partir de esta versión inglesa se hizo una en francés en "Le Socialiste" de Nueva York. Desde entonces se han publicado en América al menos otras dos traducciones inglesas, más o menos mutiladas, y una de ellas ha sido reimpresa en Inglaterra. La primera traducción al ruso, hecha por Bakounine, se publicó en la oficina "Kolokol" de Herzen en Ginebra, hacia 1863; una segunda, por la heroica Vera Zasulitch, también en Ginebra, 1882. Una nueva edición danesa se encuentra en "Socialdemokratisk Bibliothek", Copenhague, 1885; una nueva traducción francesa en "Le Socialiste", París, 1886. A partir de esta última se preparó una versión en español que se publicó en Madrid, 1886. No hay que contar las reimpresiones alemanas; en total han sido doce, por lo menos. Una traducción al armenio, que debía publicarse en Constantinopla hace algunos meses, no vio la luz, según me han dicho, porque el editor temía sacar un libro con el nombre de Marx, mientras que el traductor se negaba a llamarlo su propia producción. He oído hablar de otras traducciones a otros idiomas, pero no las he visto. Así, la historia del Manifiesto refleja, en gran medida, la historia del movimiento obrero moderno; en la actualidad es, sin duda, la producción más extendida, la más internacional de toda la literatura socialista, la plataforma común reconocida por millones de trabajadores desde Siberia hasta California.

	Sin embargo, en el momento de su redacción, no podríamos llamarlo Manifiesto Socialista. Por socialistas, en 1847, se entendía, por un lado, a los adherentes de los diversos sistemas utópicos: Los owenistas en Inglaterra, los fourieristas en Francia, ambos ya reducidos a la posición de meras sectas, y que se extinguían gradualmente; por otro lado, los más variados charlatanes sociales, que, mediante toda clase de argucias, profesaban remediar, sin ningún peligro para el capital y el beneficio, toda clase de agravios sociales; en ambos casos, hombres ajenos al movimiento de la clase obrera y que buscaban más bien el apoyo de las clases "educadas". La parte de las clases trabajadoras que se había convencido de la insuficiencia de las meras revoluciones políticas y había proclamado la necesidad de un cambio social total, se llamaba a sí misma comunista. Era un comunismo burdo, tosco, puramente instintivo; pero tocaba el punto cardinal y era lo suficientemente poderoso entre la clase obrera como para producir el comunismo utópico, en la Francia de Cabet y en la Alemania de Weitling. Así, el socialismo era, en 1847, un movimiento de la clase media, el comunismo un movimiento de la clase obrera. El socialismo era, al menos en el continente, "respetable"; el comunismo era todo lo contrario. Y como nuestra noción, desde el principio, era que "la emancipación de la clase obrera debe ser un acto de la propia clase obrera", no podía haber dudas sobre cuál de los dos nombres debíamos tomar. Además, desde entonces hemos estado lejos de repudiarlo.

	Siendo el "Manifiesto" nuestra producción conjunta, me considero obligado a afirmar que la proposición fundamental que forma su núcleo pertenece a Marx. Esa proposición es: que en cada época histórica, el modo de producción e intercambio económico imperante, y la organización social que necesariamente se deriva de él, constituyen la base sobre la que se construye, y a partir de la cual sólo puede explicarse, la historia política e intelectual de esa época; que, en consecuencia, toda la historia de la humanidad (desde la disolución de la sociedad tribal primitiva, que poseía la tierra en propiedad común) ha sido una historia de luchas de clases, contiendas entre clases explotadoras y explotadas, dominantes y oprimidas; que la historia de estas luchas de clases forma una serie de evolución en la que, hoy en día, se ha llegado a una etapa en la que la clase explotada y oprimida -el proletariado- no puede alcanzar su emancipación del dominio de la clase explotadora y dominante -la burguesía- sin que, al mismo tiempo y de una vez por todas, se emancipe la sociedad en general de toda explotación, opresión, distinciones de clase y luchas de clases.
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